








75El miedo fue el motor del consenso en la transición

de rendir cuentas cuando dicho régi-
men se desmorona. Los franquistas 
conjugaron sus miedos imponiendo 
una ley de punto final bajo la forma 
de amnistía, en realidad amnesia 
obligada. Una amnistía sin previo 
procesamiento ni condena no es una 
amnistía sino una simple renuncia a 
la verdad y la Justicia.

En el otro lado de la mesa, el 
miedo de las fuerzas de izquierda 
firmantes (recordemos, fundamen-
talmente PCE y PSOE y sus organi-
zaciones afines), sumamente sobre-
actuado: tanto la oligarquía econó-
mica y financiera de nuestro país 
como la comunidad internacional, 
y, sobre todo, la inmensa mayoría de 
la sociedad española, hubieran aisla-

do inmediatamente cualquier cona-
to de resistencia violenta por parte 
de algún sector del ejército o fuer-
zas armadas. Así se demostró pocos 
años más tarde con el ‘Tejerazo’. La 
izquierda constitucional espantó sus 
miedos cediendo a la amenaza de un 
supuesto ‘ruido de sables’.

Dos renuncias, pero tampoco si-
metría alguna. La derecha renunció 
a aquello de lo que en su gran mayo-
ría ya había decidido desembarazar-
se hacía tiempo, es decir, la dictadu-
ra franquista, un sistema impresenta-
ble y podrido que era ya una rémora 
para sus propios intereses como ca-
pitalismo expansivo necesitado de 
homologación internacional.

Casa de Sefarad en Córdoba. “Son tiempos para profundizar en una España de brazos abiertos y manos 
tendidas, donde nadie agite viejos rencores o abra heridas cerradas.”
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La izquierda mayoritaria, por su 
parte, renunció a una larga serie de 
objetivos siempre defendidos como 
parte de las bases imprescindibles 
del nuevo escenario democrático: 
depuración del aparato del estado 
franquista; exigencia de responsabi-
lidades por los crímenes de la dicta-
dura; cuestionamiento del modelo 
monárquico impuesto por Franco; 
reconocimiento de los derechos de 
las nacionalidades históricas; revi-
sión de los acuerdos y privilegios de 
la iglesia… En defi nitiva, renuncia 
a la llamada ‘ruptura democrática’ 
con el franquismo, defendida hasta 
el día anterior por esos mismos par-
tidos.

Ese reconocimiento del auténti-
co ‘motor’ de los pactos de la tran-
sición tiene como es lógico su co-
rolario: Si el régimen del 78 fue en 
buena parte producto del miedo, y 
si ese miedo y las concesiones deriva-
das del mismo fueron muy desequi-
librados, originando un grave défi -
cit democrático en nuestro actual 
modelo político, incluyendo la total 
impunidad del franquismo,… ¿por 
qué habríamos de dar por buenas 
o defi nitivas esas renuncias 40 años 
más tarde? ¿O es que sigue estando 
vigente hoy el chantaje del ‘ruido de 
sables’?

Precisamente a la impunidad 
del franquismo parece haber que-
rido dedicar el monarca borbón al-
guna de sus frases en su infumable 
discurso navideño, este año particu-
larmente partidista.

“Son tiempos para profundizar 
en una España de brazos abiertos y 
manos tendidas, donde nadie agite 
viejos rencores o abra heridas cerra-
das.”

Más allá de esa vacua retórica 
de los brazos y las manos (que se lo 
cuente a los emigrantes y refugiados 
que se ahogan en el Mediterráneo, 
que se despellejan con las concer-
tinas, o que sufren prisión ilegal y 
torturas en los CIEs), parece claro a 
quién va dirigido lo de los viejos ren-
cores y las heridas cerradas.

No se dirige desde luego a la 
reconciliación en Euskadi, como re-
clama la mayor parte de la sociedad 
de ese territorio, exigiendo pasos de-
fi nitivos hacia la pacifi cación de un 
gobierno enrocado precisamente en 
el ‘rencor’ y en mantener abiertas las 
heridas.

Viniendo de quien viene, ese 
mensaje no puede tener otro senti-
do que el de mantener sellado el se-
pulcro blanqueado del franquismo. 
Resulta no obstante insólito que la 
supuesta neutralidad del borbón se 
haya saltado en este caso con un pro-
nunciamiento tan descarado como 
ofensivo, provocando entre otras la 
reacción inmediata de la Asociación 
para la Recuperación de la Memoria 
Histórica, que ha denunciado el dis-
curso ante el Defensor del Pueblo, 
pidiéndole que recuerde al monarca 
su obligación de respetar los dere-
chos humanos.

Lo que nos faltaba a estas al-
turas del partido a las víctimas del 
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franquismo es que un jefe de estado 
sin legitimidad democrática alguna, 
entronizado por herencia genética 
a partir de un dedazo del dictador, 
pretenda hacerle eco al coro de los 
neofranquistas para quienes el pacto 
de impunidad de la transición resul-
ta intocable por los siglos.

Pues bien, instruyamos tanto al 
Borbón como a quienes le escriben 
los discursos con varias nociones bá-
sicas:

Tal como han reiterado los orga-
nismos de derechos humanos inter-

nacionales, invocando 
normas y convenios sus-
critos también por Es-
paña, los crímenes con-
tra la humanidad, como 
son los de violación de 
derechos humanos y 
represión política de 
la dictadura, ni prescri-
ben ni son amnistiables.

Los crímenes fran-
quistas no son heridas 
cerradas, sino abiertas 
y sangrantes, nunca in-
vestigados, nunca suje-
tos a la Justicia, nunca 
castigados los culpa-
bles, nunca reparados 
sus daños.

La marea contra la 
impunidad franquista 
no ha hecho sino ini-
ciar su desarrollo, es 
imparable y arrollado-
ra, arrancó en Buenos 
Aires en 2010 y ahora 

avanza desde cientos de ayuntamien-
tos y juzgados del estado español.

El miedo a los cuerpos armados, 
si puede servir como explicación de 
las renuncias de la transición, resulta 
hoy simplemente ridículo como po-
sible espantajo contra la verdad y la 
justicia.

Tomando en cuenta estas sen-
cillas ideas esperamos que en la no-
chebuena de 2017 nos ahorren el 
bochorno de otra provocación como 
la de este discurso.

Las palomas. Símbolo de la paz que necesitaba la sociedad 
española, tras décadas de confrontación y odios generados por 

la Guerra Civil.
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En el año 2016 las pen-
siones han supuesto una 
partida de gasto de los 
presupuestos del Estado 

de 135.448.926 millones de euros, 
lo que supone un total del 38.50 % 
de dicho presupuesto. La revaloriza-
ción de nuestras pensiones fue del 
0.25%, la cual se aplicó el 1 de ene-
ro del 2016. También se ha aplicado 
este mismo porcentaje en 2017.

Este incremento mínimo fue 
fi jado por el gobierno de Mariano 
Rajoy en 2013, alegando que no se 
podía subir más, a pesar de que el 
IPC es mucho mayor todos los años, 
porque de subir más se incumplirían 
los objetivos de défi cit impuestos por 
Bruselas. Como es lógico a ninguno 
se nos escapa que nuestro poder ad-
quisitivo cada año se va haciendo 
menor. A esta injusticia tenemos que 

ASOCIACIÓN NAZARENA DE PENSIONISTAS Y JUBILADOS

Texto: María del Carmen Pulido López
        Escritora

ASOCIACIÓN NAZARENA DE PENSIONISTAS Y JUBILADOS

Más de nueve millones
de pensionistas

añadir la de la obligatoriedad de pa-
gar parte de las medicinas, aunque 
saben que a nuestras edades el con-
sumo de medicamentos es mucho 
mayor que cuando se es joven, cues-
tión esta que les importa un bledo.

Todas las personas pensionistas, 
y no pensionistas, sabemos que de-
bido a la gran crisis (estafa le llama-
mos nosotras) a día de hoy muchas 
casas de familia se ven ayudadas por 
las pensiones de los padres o abuelos 
y en consecuencia, si dichas pensio-
nes cada año van perdiendo poder 
adquisitivo, las ayudas que se prestan 
también son cada vez menores.

Igualmente queremos resaltar 
el intento del gobierno por retrasar 
la jubilación a los 67 años. Cuestión 
que no es nada despreciable por su 
sin razón, y mucho más cuando exis-
te un paro juvenil que ronda el 30%.
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¿Cuántos años serán ne-
cesarios para acceder a la ju-
bilación? Será necesario una 
cotización de veinticinco años 
como mínimo. También tene-
mos que no perder de vista los 
casos de orfandad y viudedad.

El número de personas 
paradas sigue creciendo y los 
trabajos que hay tienen unos 
salarios de miseria, con lo 
cual las contribuciones a la 
S.S. son menores.

En España hay 9.000.000 
de mayores de 65 años, y cre-
ce su esperanza por la calidad 
de vida. ¿Qué ocurrirá con 
ellos?

Para garantizar las pen-
siones, tanto las de ahora 
como las del futuro, exigimos 
la inclusión de las mismas en 
los presupuestos generales 
del Estado. No pueden es-
tar al capricho del gobierno 
de turno, y queremos que se 
blinden para evitar que sean 
un arma electoral en manos 
de los partidos en sus campa-
ñas electorales.

Los pensionistas hemos 
trabajado y cotizado por el 
País.

Queremos pensiones dig-
nas, para vivir dignamente.

No debemos abonar los 
medicamentos de ningún 
tipo.

Amar…amo.

AMO como la inmensidad de un deseo,

amo en los límites de una sonrisa,

en la sombra de tu paciencia,

en tus ojos y en tus manos.

Eso amo. Tu especie infi nita,

Tus gestos que despiertan el azul de un mañana

sin nombre.

Porque amo, simplemente lo que me rodea

y me hace feliz amar,

aún cuando no entiendas por qué lo hago;

simplemente me dejo guiar por la brisa,

hacia el Norte o a la deriva,

hacia ti y hacia los demás.

Amo lo bello de tu interior

y me adueño de su tibieza,

me adueño de lo ajeno para modelarme, modelar

el imperio de los sentimientos y el arrojo de la vida.

Cuando no es vida…la hago eternidad.

Isabel Rezmo

AMO

Andalucía
en verso
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Desde la Dirección de la revista Alándalus, y del Instituto Almenara para el Progreso y 
Desarrollo de Andalucía, agradecemos el mecenazgo que hacen con esta publicación las 
empresas y personas que aparecen en estas páginas, cuyos nombres ponemos a continuación:

Empresas
Aceitunera Jiennense. Asociación Musical Pedro Morales. Caja Sol. Clínica Dental Azucena Serrano 
Díaz. Clínica Dental Mónica Delgado. Construcciones Metálicas López Acebrón. Cosmolarium. El 
Quico, Materiales de construcción. Grá� cas la Paz. Medios Panes. Orfebrería Tucitana. Remoneda. 
Unicaja.

Personas
Isidro Cuenca Aguilar. Ra�  Moreno Hernández. Manuel Ochando Ortiz. Jose� na Martínez Ortiz. 
Francisco García Duarte. José Mª Ochando Buendía. Manuel López-Cepero Pérez. Manuel Medina 
Casado. Pedro Medina Casado. Jose� na Buitrago Serrano.

Revista de distribución gratuita a bibliotecas e instituciones públicas y socios del Instituto Almenara. 
Compártela con otras personas

Pueden dirigir sus escritos al correo:
revistalandalus@gmail.com
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Montañas de Jaén.
En el centro el Pantano del Quiebrajano.
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